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Antecedentes españoles del tema 
El tema de que muy concisamente, dada la ·corta exten-
sión de estos trabajos, voy a ocuparme, no tiene novedad al-
guna en nuestrias. de.Iiber~ciones. Hace años viene tratán-
dose en los Congresos de Arquitectos, en libros, revistas y 
periódicos, en toda-a·· parte5-·-d0J.1de se reune gente intere·sada 
en l.a conservación del pasado monumental. 
El Sr. Lampérez yia se ocupó en °el IV de estos Congre-
sos, celebrado en Agosto de 1907 en Bilbao, de las Bases1 
y medios prácticos para hacer el inventario de los momt-1 
mentas arquitectónicos de España; el Sr. Gabello Lapiedra, 
en el VI Internacional que tuvo lugar en Madrid en Abril 
de 1904, De la ic1onservación y Restauración de los monu-. 
mentas arquiteeitónicos, y en el V N•acional, que se -celebró. 
en Valencia .en Junio de 1909, tratando de la Reglamenta-
ción de los servicios de Arquitectura que devenden del Es-
tado, solicitó la creación de un servicio especi•al de Monu-
mentos nacionales e insistió en ello de·sde la Presidencia de 
la Comisión de Reales Decretos ampliando f acurtades dlet 
orden oficial para la que le nombró nuestra 'Soeiedad Cen-
tral en 1918. 
En el V Congreso Internacional del Turismo, celebrado 
~·n España en 1912, el ;.grupo A _del tema VIII re.firióse a 
La conservación de los monumentos oirquitectónicos y de, 
la riqueza J]Jrtística como medio de atraer el turismo Y'.ª 
la catalogaci'ón .y dJef ert-sa de este patrimonio y a él formu-
_ liaron conclusiones los arquitectos Sres. 1Lampérez y Salva-
dor. El Sr. Lampérez,. preocupado constantemente de nues-
tra historia monumental, condensó luego en una conferen-
cia pronunciada en 1913 con motivo del Congreso de la Aso-
ciiación Española para el Progreso de las Ciencias, sus opi- · 
niones sobr.e La Restawramón de los M onurne.~t(!s~.Árqutte1c.., .. 
tónicos. · (.:·Z:~nn :·. , .. _,._·:' -. 
""'',.'-~_·:_~~.~~~~--'""J-
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E'ntre los que se· han ocupado de estas üuestiones, deben 
mencionarse ad.emás, a D. Francisco Gine.r de los Ríos, que 
.en continuas exduirsiones oomunicó ,a, sus disoípulos ·su 
amor y respeto a los viejos monumentos; al Marqués de la 
Vega Inclán, que ha realizado algunos trabajos de conser-
vación y consolidación expuestos _por. él en varios folletos; 
a D. Francisco Alcántara, que en la prensa diaria es, desde 
haoe muchos años, ardiente defensor de los monumentos 
españoles; a la Mancomunidad catalana, que a cons~cuencia 
de las Memorias presentadas per l'M1stitid d'EstudTs- Cataians-
a la E$celentíssima4 Diputación de Barcelona sobre l' exploi-
r.ació d' estacions prehistoriques i la C'onservaci~ y ·cata-
logació de monuments, creó en 1915 el servicio de con-
servación y catalogación de los catalian.es que· dirige, con 
admirable ·espíritu, el arquitecto D. Jerónimo Martorell. 
Finalmente, lia Sociedad Central de Arquitectos viene abo-
gando constantemente por la conservación de _nuestros 
viejos edificios y_ en las peticiones que su Junta directiva 
ha hecho a· los numerosos mínistros que en estos últimüs 
meses pasiaron por e.J Ministerio de Instrucción Pública y 
Bellas Arte·s, figuraba la de que el servicio de los monumen-
- tos históricos y iart~sticos "se organizase debidamente, se-
. gregándole de las diversas dependencias .que hoy intervie-
nen en él, y dotándole de arquitectos dedicados a esa espe-
cialidad." 
!El flr:mante d_e esta ponencia ha hecho también, desde 
las páginas del Boletín y la Revista de la Sociedad Central 
d~. Arquitectos, calll¡pañas .:soilfoifando ma¡yor Tespeto por 
nuestros monumentos e insistiendo en la necesidad de re-
organizar sus servicios oficiales. 
Cuestión como ésta tan debatida en nuestros Congresos 
y fuera dei ellos, es de capital importancia. No es inútil pues 
insistir una vez más en el interés de la conservación de los 
vi~jos ~onumentos iespañoles; examinar cómo se van des-
truyendo en la ac'tualidad, abordar de nuevo el problema 
de su restauración y expon.er la organización que el Esta-
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do debería dar. a el servicio encargado de su conservación 
y estudio, para que. cese el desorden y la inefioacia ·del. ré-
gimen actual. 
Mi criterio, muy conse.rvador en lo que1 a la integridad 
de los viejos monumentos se refiere·, ha de .extrrañar tal vez 
a ·personas que altamente considero y admiro, y que pien-
san de manera por compl.eto opuesta a la mí.a. Combato · 
ideas y procedimi.entos como' consecuencia de una íntima 
convicción fuertemente arrai@ada y creyendo así servir a 
mi país; las· personas que 1as susieiüan ·y -practican meré-
cenme en todos los momentos un gran respeto. 
El Problema 
Las obras de .arte, los moim:mentos que nos dejaron an-
teriores generaciones, van desapa~eciendo en gran número 
entr;e la indiferencia del Estado y de la Iglesia, l'éL codicia 
de Corporaciones y particulares, la incultura del pueblo y 
el celo, mal orientado con frec:uenci'él, de los arquitectos res-
tauradores. Parece ·como si hubiera e1 propósito de acabar 
con todo lo pintoresco, de alejar de la vid'éL y. quitar de la 
vista de las gentes .está cosa inútil y atractiva que es la 
belleza. 
Con tales monumentos desaparece . parte importante del 
espíritu nac:ional, que fué. formándose a través de los si-
glos por aportaciones colectivas; desaparecen obras ·bellas·· 
de las cuales no podrán gozar las generaciones futuras; 
desaparecen finalmente, entre. otras muchas cosas, testimo-
nios irrecusable.s para e1 historiador y· paria el arque·ólogo 
y una fuente s:egura de ingresos para la región donde se 
encuentran, por la atracción que ejercen sobre· e1 turismo. 
Hay en todo país, adem:ás de su extensión geográfica, 
otra espiritual. Ambas crecen y menguan con el correr del 
tiempo. Piensan algunos espíritus simplistas que son gran-
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des las nacione¿; que poseen muchos ID.iles de kilometros 
cuad!.'ados sobre los que eje:rcer soberanía. La otra· exten-
sión, Ja espiritual, es la que hace verdade-ram·ente grandes 
a los pueblos por reducido que sea su solar. Y además, no 
tiene límites de sobe1raníai; puede ejercerse sobre todo el 
mundo. 
Esta no sei forma sola-y nuestra España es claro ejem-
plo de ello-con la labor presente, sino que es también inte-
grada po·r todo el espíritu que.Jo_s_ pnehlns ha_n ___ irl0 P'?''.lmu- -
lando en el transcurso de su historia. Parte de él lo consti-
tuyen los monumentos antiguos conservados en un país. 
Su destrucción, por tanto, es obra de traición '8- la patria 
-audazmente hay que .declararlo-más reprobable que la 
del que contribuye a enajenar un trozo del territorio na-
cional, p~es éste puede recuperarse y el pasado arÜstiico 
que se destruye nunea más podrá formar parte del acervo 
e-spiritual de l,a nación. 
Para evitar .esta continua destrucción de los monumen-
tos español1es, deben emprenderse dos acciones· conjuntas. 
La primera, muy lenta. pero de éxito seguro, hía:bría que 
realizarla sobre la opinión púbfüca, educando artísticamen-
te a l1as muchedumbres, enseñándolas a gozar de todos ·es-· 
tos monumentos, a comprenderlos, a sentirlos, hasta que 
lleguen a decirles sus secretos. Conseguido esto, rodearía 
a esos edificios tal ambiente de amor y .respeto que niano 
alguna se atrevería a tocarlos. 
La otna acciión, privativa deJ Estado, que 1es de la que 
vamos a ocuparnos, consiste en la organización de los ser-
viciós de nuestros monumentos con un -criterio moderno, y 
a la labor legislativa ne-cesiaria para su protec'Ción. 
Como antecedente al problema veamos cómo desapare-
cen en Españia los viejos monumentos, ·quiénes son sus ·e·ne-:-
migos, los causantes de su destruC.clión. 
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La destrucción. de nuestro. pasado 
monumental 
Del ti.empo se dice que ·es uno de los más importantes 
destructoreis de las obras de arte del pasado. Pero su lenta 
acción ·cuenta oosi siempre· para producirse con el aban-
dono y la barbarie humanos. Sin éstos, casi no nos aperci-
biríamjos de sus efectos. . . . .. . .. . 
Abandonados . innumerables · conventos y monasterios 
cuando la desamortización, vienen desde entonces derrum-
bándose en un diario acabamiento. A pesar de que dentro 
d'e pocos años va a hacer un siglo de su ab~dono, si los 
hombres hubi·eran respetiado su soledad aún podríamos 
contem¡plarlos. 
Tal es el caso, por .ejemplo, del monasterio de· Santa Ma-
ría de Aguilar de Campóo, que podríamos .a.dmirar en su 
integridad sino . fuera por culpa del Estado que bárbara-
mente .arrancó -capitele-s para trasladarlos al Museo Arqueo-
lógico de Madrid, y del pueblo, que siguió la. obra destruc-
tora y profanó todas las sepulturas en busca de imaginarios 
tesoros. Otros edificios ento"nces ahandonados, son hoy la-
mentables y bellas ruinas aún útiles para el e-studio y la con-
templación, . pero que desaparecerán en breve ti.empo si el 
Estado no se prei0cupa de conservarlos. Tal es el caso de los 
monasterios de San Pedro de Arlanza, en Burgos; de Mon-
salud de Córcol.es, en Guadalaj ara; de Moreruefa, en Zamo-
ra; de Carracedo, en León; de el Paul.ar, en Madrid;. de Ca-
latrava lia Nueva, en Ciudad Real; de Nuestra Señora de la 
Sierra, en Segovia; de San P1edro de Roda, en Gerona. 
No sólo deja el 'Estado que desaparezcan los antiguos 
monumentos que ignora, sino que aún algunos de los que 
tiene bajo su directa: protección, pues fueroll' dedarados M o-
numentos nacionales-¡ vergüenza da decirlo !-v.an derrum-
bándose sil.enciosamente bajo tan irrisorio amparo. ¡A tanto 
llega la incurioa y eJ. abandono oficial! Dos casos citaremos: 
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el del monasterio de Santa María la Real de, Aguilar de ·oam-
. póo, que para mayor escarnio ha sido dos veces declarado 
Monumento nacional (R. O. de 12 de Junio de 1866, confir-
mlada por la de 4 de Diciembre de· 1914), y la Cartuja del 
Paula.r (R. O. de 27 de Junio de 1876). Es el primero iel mo-
numento que más dolorosa impresión produce de los nume-
rosos que he contemplado, pues en él· la barbarie de las 
gentes y el a:bandono del Estado, han Ileg1ado a límites in-
superables. Visitándole de,seé que la destrucción se precipi-
tase y fuesen ocultando hierbas, zarzas y yedras lia labor 
d·estructora de los hombres. El tiempo, en su acción. fatal, 
cuenta con la niaturaleza para ir embelleciendo lo que des-
truye. Pero las ruinas que el hombr,8, acumula tienen siem-
pre una repulsiva fealdad. 
Del monasterió del Pauliar ha.escrito hace poco un- espí-
ritu sensible a su. beIIeza, que deberíase,, por los enamorados 
del Guadarraniia, costear una lápida con 11a siguiente le-
yenda: "Estos son los últimos. restos de la antigua Cartujia, 
de Santa María ·d.el Paular, que el Estado espiañol quiso sus-
traer al dominio privado para tener e,l honor de que se hun-
diera bajo su protectorado". 
La protección de la IgÍe-sia a los monumentos que· cus-
todia, ha sidc también casi nula,. La ignorancia, el mal gus-:-
to y la codicia de muchos de sus representantes han produ-
cido fatales efectos sobre ellos. En su artículo "Los mutilia-
.dores" apa1·ecido ·en nuestra Revista ','Arquitectura", el 
señor García Guereta describió algunos de e.sos iatentados~ 
Reci9nte es el ·ca.so dolorosísimo de la iglesia de San Fran-
cisco de Bet.anzos en el que la comunida~ que Ita ocupa: ha 
conseguido desfigurar por éompleto e,l edificio a pesar de las 
protestas del ·pueblo, artistas y arqueólogos. Af ortunad1a-
mente la .ensefürnza de la Arqueología en los Seminarios va 
siendo más seria. y los curas que de ellos salen, cada día po-
seen más claro concepto de las riquezas artísticas que cus-
todian. 
· No escasn parte · ·en la destrucción tienen también los 
·- 11 :J 
ayuntaµiientos de las ciudades históricas español.as. Suelen 
formarse tales corporaciones por lo más repr.esentativo de 
la ignorancia y del mal gusto de la ciudad y así ocurre con 
liam!entable· frecuencia que sus aspiraciones s.ean la· supre-
sión de todo .elemento pintoresco, .el deseo de la uniformi-
dad, el derribo de las calles .estrechas, irregulares y viejas, 
y con frecuencia de barrios enteros, para hacer gI'landes ave.-
nidas y bulevares anchos y tirados a cordel, en los que, dado 
nuestro clima, el ·D'J.lor es.-i-nsopo~ta:ble en v-erano, y el frío 
extr.emado en invierno. El principio del trazado rectilíneo 
preside todavía en esos proyectos municipales. Para realizar 
estas desdichiéldas re.formas interiores se trazan en el plan9 
de la población calles rectas a capricho, como canales o 
vías férreas, sin preocuparse del relieve del suelo, ·Cortando 
el corazón mismo de la ciudad .antigua, derribando iglesias, 
palacios, edificios de todo género, interrum'piendo lias circu-
·1aciones medievales, haciendo desaparecer iadmirables de-
coraciones de las vías iantiguas. 
Típico de ello es el caso de Granada. ¡Serían tan hermo-
sas estas cind.11des sin sus .embellecimientos mode·rnos ! En 
su labor· de·structora encüentran los ayuntamientos muchas 
veces apoyo en la incultura de los ciudadanos y en mengua-
dos intere·ses políticos; como por ej.emplo pasó en el derribo 
de la Puerta de Santa Margarita de Palma y del edificio ado-
saqo a la catedral de León. Villas hay en oombio, como Es-
folla, en las que Ayuntamiento y pueblo reunidos salvaron 
de 11B. destrucción el bello edificio gótico de Santo Domingo. 
Otras veces el pueblo, para honra suya, es el que protesta 
de tales derribos; así hizo el gremio de albañiles de Granada . 
con motivo de la proyectada destrucción del Corral del Car-
bón; así hiace eontinua¡nente la Casa del Pueblo de Toledo 
ante una destrucción diaria a la que asiste indiferen~e el 
resto de la ciudad. Esperemos que el progreso de la educa-
ción públicia modifique los proyectos bárlbaros de los mu-
nicipios. 
La incuria, la. barbarie y el afán destructor del. Estado: 
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la Iglesia:, las "Corporaciones oficiales y piarte del pueblo, es 
ayudado por los chamarileros,· los· arist.ócratas y capitalis-
tas que desean poseer viviendas de esa bárbaria hete,rogenei-
dad que llama el vulgo estilo e·spafiol, y por algunos arqui~ 
tectos que, encargvidos de restaurar, rehacen p0r completo 
los edificios que les fueron emcomendados. · 
Recorre el chamarilero España entera, aún en sus luga-
r.es más apartados, y por donde via, desaparecen trozos de 
nuestro pasado. No son sólo cuadros, est?-tuas, _____ ~!:l~~bles .Y 
objetos arHst1cos: son también edificios completos o partes 
de ellos, portad•as, escalera.s, artesonados, chimeneas. Recor-
. demos la emigración al extranjero de edificios como la casa 
de la Infanta de Zaragoza, y .el Castillo de los Vélez, en 
Murcia. Del ,emplazamiento para el que fueron labrados, 
faltan tiambién ipnumerable-s partes de monumentos que son 
ar_rancados sin cesar por toda España: el techo de la casa 
de lia Judería en Teruel; las sepulturas de los condes de Ur-
geII en B~ll puig de las A veUanas ; la decoración de piedra 
de una capilla del convento de San Francisco de Ayllón; el 
artesonado ·de uria crugia del patio de 'Santa Isabel d.e To-
ledo; una portada de piedra plateresca con escudo del Car-
denal Cisneros, y el patio, rejas y techos de la oasa a que 
daba entrada en la misma ciudad, ... 
No integran esta categoría de los chamarileros solamente 
los comerciantes que a tan lucrativo negocio se dedican 
públicamente, sino también algunos aristócratas que iapro-
ve.chan la garantía de sus títulos nobiliarios piara vender 
ocultamente objetos de arte antiguo, bastantes de los· cuales 
son modernas falsificaciones. 
Pero es mucho . más importante la contribución de la 
antigua nobleza a tal destrucción por otro concepto. La in-
mensa mayoría de sus actuales representantes, ·enajenan-o 
dejan perecer en .el mayor abandono los palacios y residen-
cias de sus iantepasados, que1 deberían conservar religiosa-
meinte. Ello muestra la superficialidad de gran parte de 
nuestra aristocracia. Ejemplos de ello hay esparcidos por 
tocía :Espafia. · Qit~rmos algunos pertenecientes i3.. ias casas 
más nobl.es: el palacio de Medinaceli .en ciogollud-o -(Gua°"· 
dalajara), c~:mve·rtido un tiempo en posada· y hoy des~ 
fartalado; e.J· castillo-palacio de Curi.el de los Ajos (Vallado-. 
lid), de la casa de. Osuna, magnífico edificio gótico-mudej ar· 
que se está cayendo; el palacio de Peñaranda de Duero 
(Burgos), de la casa de Alba, condenado a desaparecer en 
breve plazo; .el castillo-paliacio ,de Canena (Jaén), de la casa 
de Camarasa; convertido e-n viviendia de pobres familias. 
Estos mismós···11obtes··-q·u-e- ast- 0-ej uu · JJéi'ec-ei· las antiguas 
viviendas de sus antepasiados, y muchos ricos burgueses, 
son los que, dóciles a la moda, qui.eren rodearse en sus mo-
dernas casas de un ambiente pasiado y compran azulejos, 
maderas labradas, arte·sonados, muebles y puertas arranca-
dos de antiguos palacios y conventos. Y aún hacen más. 
Pues en sustitución de· los monumentos destruídos se cons-
truyen otros en los viejos estilos, CUJ7\1S formias copiadas de 
fos de aquélloi:; por manos inhábiles con frecuencia, tenemos 
que contemplar diariamente en las calles de nuestras oiu-
dades. 
De lo que sufren los' monumentos rCOn las r.estauoociones, 
como tema que tan directamente nos afecta, me ocupo exten-
samente en .párrafo aparte. 
. . 
La restauración ·ae nuestros 
monumentos ~ 
/.-El criterio seguido y el espíritu moderno 
La restauración de los monumento? en .ng.~~.t_rº _:p_a_í~--ª-ª­
ha fosplrado casi siempre en oriterios radicalísimos. Los 
m,ovimientos ,exteriores nos llegan con tal retraso y se arrai-
gan en nu~stro ambiente con tal fuerza, (que somos con fre-
cuencia .el eco. de la ideología extranjera de sesenta años 
atrás. ¡ 
Sería pueril hoy día pombatir 'B- Viollet-le-Duc, a Gilbert 
Scott y a sus discípulos por la destrucción de gran número 
de monumentos franceses .e ingles.es completamente rehe-
chos, a los \que quitaron gran parte de su belleza e interés 
histórico y arqueológico. Sus doctrinas, sus procedimientos, 
pertenecen ya a la historia, lo mismo. que las discusiones 
entre clásicos y neogóticos y ,.entre arquitectos y arqueólogos 
que tuvieron lugar en ~u tiempo. 
Pero si en Franpia y en . los demás países esos procedi-
mientos han sido desechados en absoluto, en España sigue 
imperando el .espíritu de Viollet-le-Duc entre la ;m.ayoría .de 
los arqMitectos restauradores. 1Los monumentos españoles se 
restauran, co;m.pletan y rehacen ,tan radioolmente, que de 
algunos de ,ellos quitan. hasta los viejos sillares lisos· paria 
sustituirlos :por otros perfectámente labrados. El fino espí-
ritu de Anatole · France ha critioodo magistr~lmente estos 
propédimientos con .palabras definitivas que copi~mos a 
continuación:. "Viollet-le-Duc pe·rs.eguía ·una idea verdade·-
ramente inhumana cuando se proponía restableoer .l;ln cas-
tillo o una catedrul en su plan primitivo, que había sido 
modificado ~n el curs.o :del tiempo o que, con m;ucha fre-
cuencia, no se había seguido nunoa.. El ·esfuerzo era cruel, 
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Llegaba hasta a sacrificar obras venerables y ,encantadoras, 
.Y a transformar, ~orno en Nuestra Señora de París, la ,cate-
dral viva en catedral abstracta. Acción .se:rnej ante debe ho-
rrorizar a todo -el que sienta amor a la naturaleza :Y la vida. 
Un pionumento antiguo es, en muy contadas ocasiones, de 
un mis:rno estilo en t<;>das sus partes. Ha vivido y viviendo se 
ha transformado. Porque el cambio es la pondtción esencial 
de la vida. Oadlfl. .edad lo ha ido mar.cando con ,su huella. 
Es un libro sobre. el cual cada ,generación ha escrito una 
página. No hay que ;modificar ninguna de eHas. No son de 
la misma escritura porque no son de la misma . mano. Es 
patrimonio de una .ciencia fialsa y de un mal gusto, querer 
reducirlas a un mismo tipo. Son testimonios dive·rsos, pero 
igualmente verídicos...... Hay más armonías en el arte que 
las que concibe la filosofía de los arquitectos restauradores. 
A mí no· ;me ·entusiasma que una obfa del siglo xn se eje-
oute en !el XIX. Eso se llama una falsedad y toda falsedad 
es odiosa ...... Ingeniosos ien destruir, los discípulos de Vio-
llet-le-Duc, no se contentan con derribar lo que no es de la 
época iado.ptada por ellos. Reé:rnp!l$an las viejas piedra~ 
negras por otras blancas, ~in razón, sin. pretexto. Sustituyen 
oop_ias nuevas a los motivos originales. Eso no tiene perdón: 
es un dolor v.e.r perecer la .piedra más humilde. de :un viejo 
monumento. Aunque fuese un pobre obrero torpe y_ rudo el 
que lia desbastó, esa piedra fué acabada por el más potente 
de los escultores: el tiempo" (1). En otra de las obras de 
France figura .µn arquitecto, Felipe Dechartres, que. "quería 
que se respetase todo lo que los siglos habían añadido poco 
a poco a una iglesia, Ja un monasterio, a un .castiHo. Hacer· 
desap~reoer los anacronismos y dar a un edificio su primi-
tiva unidad, le parecía una balfuarie científica tan temible 
como la que [>Uede producir · ia ignorancia". Repetía sin 
cesar: "Es :un _crimen borrar las ,huellas sucesivas impresas 
en la piedra .por .Ía mano y el alma de nuestros pnteoesores. 
(1) Pierre Noziere. 
:..:... i6..;:: 
Las piedras modernas labradas según un ¡8.Il.Üguo esHio, son 
~estimonios falsos". "Quería que la fo.bor del ·arquitecto- se 
li;mitase a sostener ,y consolidar" (1). · 
. ¿A cuántas de las restaura.ciones realizadas o. en ejecu-
. ción en nuestros m,onumentos podrían aplicarse las .anterio-
res crítioas? Confesemos que a la inmensa mayoría. Se han 
he,cho en ~l siglo XIX y en el XX, esculturas románicas, tro-
zos de edificios góticos, puertas y yeserías árabes, d~cora­
ciones .mudéjares. En tal forma se han rehecho edificios, 
que bastantes de ellos los podemos consider(;lr co;mo total-
mente desapareoidos para la belleza y el arte. Al repasar 
colec_cione·s de viejas lám,inas como loas de Parcerisa o las 
de. la Espaiia monJ.u.mental de Escosura .y Villamil, podemos 
juzgar lo que eran catedrales, iglesias, palacios y monasterio~ 
hace 60 años, .antes de que se co;menzasen a restaurar. En 
vez de los monumentos viejos, pintorescos, llenos de encanto 
y de vidia, poseemos unas cuantas .obras nueyas que no in-
teresan ni a nuestros sentimientos artísticos ni a nuestra 
inteligencia. Sí tal ~abor 1continúa, en algunos años habre-
mos term.iniado con los más inte-resantes, que suelen s.er los 
pref.eirente;mente restaurados, y las .generaciones futuras exe-
crarán de la nuestra que les privó de la contemplación y el 
goce ,de esa parte de loa belleza antigua. 
En contra de la tendencia conservadora se han esgri-
mido-y se . esgrimirán-los mismos argumentos _que ~ me-
diados .del siglo f)asiado empleaban en sus discusiones .con 
Didrón y otros arqueólogos, los arquitectos que ·entonces re-
hacían los monu.m.entos franceses. Imponían tale·s restaura-
ciones-decían éstos ,utiliziando uno de los argumentos que 
se~j aban tener más solidez-las necesidades, usos y_ cos-
tumbres de la vida moderna. Los viejos edificios han de :uti-
lizarse para nuestria vida y para ello hay que re.for;marlos. 
En nombre del p_resente a.mparábanse. así tales restaura-
ciones. 
Hace yia bastantes años un arquitecto francés de gran 
(1) L~ Lyi Roug-e. 
ta.fonio, césar. Daly, decía defendi1endo conira DidrÓn . un 
crit'erio restaurador: "Si la tradición mer.e.ce nuestros res·{-
petos, si la vejez tiene de~echo a la consideración y a .la 
veneración de. los hombres actuales, éstos débense también a 
sus hijos; situados .entre el pasado y el porvenir, un triple 
deber se impone a la generación que .ahora lucha: rendir 
hom,enaj e a los e·sfuerzos de sus antepasados, asegurar el 
presente, preparar el porvenir". Enfrente del interés estético 
y arqueológico se :presentaba hábilmente en oposición a él 
este otro de ·continuidad de la-y-i-Ja, de pn:;gresión, que debe 
siempre dominar. Pero, ¿e·xiste real.mente- tai oposición o 
será por el contrario uno de tantos lugares comunes que se 
acepta por mucha g.ente oosi sin examen? Recordemos todas 
las restauráciones y reconstituciones hechas en España: no 
sabemos .casi de ninguna de en.as en que ambos intereses se 
·opusieran. ¿Qué estorbaban a la vida moderna los capiteles 
de San Pedro el Viejo, de Hueseia, arrancados de su empla-
zami~nto secular y sustituídos por copias modernas? ¿A qué · 
urgente nec.esidad contemporánea respondió la restauración 
·radical de· Sianta María de Lebeña y la construcción incluso 
de aleros en alguno de sus muros donde nuo.ca debió ha-
berlos? ¿Qué perjuicio causaba a la vida de León el edificio 
que se derribó hace pocos años, pegado a la Catedral? ¿Es 
que la destrucción de importantísimas ·construcciones ára-
bes .en Granada para la apertura de loa Gran Vía era una 
necesidad? ¿1Era imprescindible construir una avenida justa-
mente por aquel sitio, una avenida recta, uniforme y monó-
tona que repugna a todoas las gentes de buen gusto? 
Convengamos en que no existe tal antinomía: .en poquí-
simas ocasioJnes la vida moderna está en pugna con l.a, con-
servación de los viejos ediffoios y cuando esto ocurr.e, aún 
hay medios ingeniosos de salvar a):Ilbos in te.reses. Ejemplo 
. interesiante de ello .es el de la puerta de Centellas que el Ser-
vicio de Conservación de monumentos de la Mancomunidad 
catalana salvó de una destrucción segura y desead.a, por 
todo .el pueblo. 
Más valiente y má~ franco ,es s.eguir sosteniendo e1 prirl~ 
cipio enunciado por Viollet-le-Duc hace 70 iaños, de que la 
unidad es la primera . 001ndición: de una . buena obra. Pero. , 
desde entonces ,el pensamie.Qto humano ha caminado mucho 
espacio y el concepto de unidad se ha ensanchado extraordi-
nariamente. · 
Tiambién se dice con un poco de ironía, que esta tenden-
cia conservadora de los monumentos e·s literaria y poética, 
de gentes que no tienen diariamente que afrontarse cori los 
problemas arquitectónicos. Entre los muchos .. testimonios de 
iarquitectos partidarios de e1la en todos los países, voy a es-
coger pr.efe.rentemente los de los que no sólo la sienten, sino 
que la practican. ·Vayan en primer lugar algunos párrafos 
de Pau~ León, jefe ·desde hace doce años de1 s.ervicio de· mo-
num¡entos históricos en Fr"1ncia. "La unidad que •. perseguían 
los arquitectos del siglo xrx no se realizó nunca en las épo-
cas . de creación. Oada generación proseguía la labor iniaca-
bada . continuando el edificio según el gusto de su tiempo. 
El encanto de los monumentos de lia edad media está en se-
ñalar, en la variedad de sus for;mas, .la sucesión mis;ma de 
los siglos. Así la doctrina abstrocta de los arquitedos debía 
tropezar con la resistencia de· los arqueólogos interesados 
en la conservación integral de todos los testimonios del pa-
siado ...... Actualmente los arquitectos encargados de las res-
tauracic~nes creen que su intervención debe ser lo más limi-
tada posible".· "Toda re·<?onstitución monumental es cada 
vez más obra de dibujantes; la del constructor se1 detiene allí 
donde comienzian las hipótesis". "!La Comisión de Monu-
mentos históricos (de Francia) cree que ningúri testimonio 
de1 ·pasado debe suprimirse o alterarse". Y te·rmina su in te·-
. resante, obra "Les Monuments historiques", (1) el jefe de sus 
servicios en Francia, con las siguientes línoos: "T9-nto para 
los monumentos importantes, como para los de interés. se-
cundario, la conservación no consiste más que en un servi-
(1) Paúl León. Les Monuments historiques. Conservatión. Restaura-
tión. París, Laurens, 1917. 
;_ í9 _;: 
d.o de entretenimiento, que se ocupa mucho menos en eje-
cutar que en evitar obroas. Una vigilancia local y pe·rmanente 
permite ejercer una acción preventiva. Asegurar la imp.e·r-. 
m::eabilidad de las cubiertas y la S<a~ida- normal de las aguas, 
velar por la higiene .general del edificio, tal es la labor esen-
cial. La sustitución de los materiales se limita a los órganos 
que interesan la existencia misma de las construcciones, con 
la exclusión de las partes decorativa~. 1Es esta parece, la 
base del a·cuerdo establecido entre arquitectos y arqu~ólogos. 
Las _grondes restauraciones ornamentales que ejecutaban 
antes pintores como Steinheil, escultores como Geoffroy De-
chanmie, no sé consienten. Bajo la influencia de las doctrinas 
arqueológicas, los arquitectos han restringido su \9.cción 
sobr,e los monumentos: renunciando a rejuvenecerlos, se 
limitan a prolongar su duració:q." 
otro· arquitecto_ francés de grian valer, Paul Gout, ha es-
crito las siguientes palabras animadas de idéntico espíritu: 
"Toda restauración que lJ.ajo un pretexto cualquiera hace 
desaparecer de un monumento antiguo algunos de los ele-
mentos a los cuales debe su carácter histórico y artístico, es 
condenable. !El interés de las obva.s de arte legadas por el 
pasado, no está solamente en su estructura, su decoradón y 
las. enseñanzas que de ellas puedan deducirse. Se imponen a 
nuestr•a veneración y tan sólo pueden pretender servirnos 
de jalones .en la historia mientras, conserven su autenti-
cidad". (1) 
Esta doctrina conservadora que oficialmente se sigue ac-
tualmente en Francia y aún más l'adicalmente en otros paí-
ses como Italia e Inglaterra, practícase también .en nuestra 
Cataluña. Ante el abandono en que el Estado tenía los mo-
numentos de esa región, mayor -aún que en el resto de Es-
paña, el Instituto de· Estudios Catalanes creó el. Servicio de 
'conservaqiári ;Y ca,t~logac;ión de monj.J,.mentos, hoy díia a 
cargo de la Mancomunidad, y dirigido por .el arquitecto don 
(1) Paúl Gout. Viollet le Duc, son aeuvre, sa doctrine. Parí~ 
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Jerónimo Martoren. La labor realizada por .ese 'Servicio é'l1 
defensa de 16s' monu.mentos ootalanes ha sido expuesta por 
dicho señor . en artículos y ~onf erencias. Recordaremos úni-
camente unas líneas suyas.: "La ·conse·rvaieión y r.estaura-
ción de monumentos ha de practicarse con gran rnspeto a 
la obra del pasado, procurando mantener ésta en la mayor 
integridad posible. No se hace así. Han sido repicados para-
mentos de viejas construcciones quitando las marcas de· los 
picapedreros medievales para que ar~onizaran con los si-
llares puestos de nuevo; en un claustro de Arag~:m· iuei'on 
sustituídos capiteles. historiados, obras de escultura llenas 
de sentimiento y· vid;a, inimitables, por reproducciones por 
estar aquéllas deterioradas. Esto no ,es conservar ni restau-
rar monumentos. Es destruirlos." (1) 
Terminaremos con el testimonio de un· arquitecto .espa-
ñol, no sospechoso ciertamente de amor al pasado en 
sus concepciones : "Abundan, entre los r:e:stauoo.dores5 los 
afioionados .a. relabrar, borrar la acción y ;modelado del tiem7 
po, y completar con profusión de e1e~entos nuevos lo que 
nunca se terminó y debe permanecer incompleto". (2) . 
Tal es el criterio actual que no sólo sostienen literato_s, 
eruditos, artistas y arqueólogos, sino que practican arquitec-
tos de espíritu moderno más atentos al se:p.tir artístico que 
a las teorías de unidad, integridad y armonía, iaprendÍdas E_m 
libros ya caducos. Al fin y al cabo la conse.rvación de monu-
mentos para un arquitecto, es más cuestión de sentimiento 
estético que de ciencia teórica no vivida. 
' (1) Jerónimo Martorell. :81 patrimonio ai<tistico nacio~al. (Arquitectu~ 
ra, núm. 14, Madrid, junio de 1919). 
(2) Anasagasti. La incomprensión estética de los eruditos. (La Cons• 
trucción Moderna, Año XVI, núm. 23). 
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IL-Lo que debe. ser Ja conservadón 
de Jos monumentos 
El criterio que debe seguirse en la conservación de los 
monumentos ha quedado expuesto en párrafos anteriores. 
Conservar los edificios t.al como nos han sido transmitidos, 
preservarlos de la ruina, sostenerlos, consolidarlo8·, :siempre 
con un gran respeto a la obra antigua; nunca completarlos 
ni -rehacer las partes existentes. Y realizar ,~s.a labor funda-
mentalmente con criterio artístico que ha faltado casi en 
absoluto en loas re·stauraciones hechas· en España. 
Hemos visto· también cómo, independientemente del Es-
tado español; .el Servicio de ConservaGión y Catalogación de 
Monumentos del Instituto de. ·!Estudios catalanes, practica 
es.e criterio y gracias a él se han salvado. no pocos mol).U-
mentos antiguos. También hemos citado al Marqués de la 
Vega Inclán, Comisario Regio de Turismo y propagandista 
tenaz de esta tendencia moderna que ha llevoado a la práctica 
en el patio del Yeso del Alcázar de Sevilla y en la Sinagoga 
del Tránsito. de Toledo. 
Pern el mismo Estado español, tardo siempr.e en ente·rarse 
de organi2lacione.s e ideologías mbdernas, en documentos. 
ofkiales .ha· sosfonido alguna vez ese mismo criterio. En el 
Real decreto de 23 de Abril de 1915 del ·mfoisterio de Ins-
trucción Pública y Bellas Artes sobre loa conservación y con-
solidación de la Alham!bra, se lee que en los prqyectos para 
ello "será expresoamente excluída toda obra de restauración" 
y no se destruirán "jardines y arbolados". En el llamado 
Presupuesto . de recón"Slitución nacional presentado a las 
Cortes en 1917 por el Sr. Allba, solicitando un crédito de 
11.360.881 '73 pesetas, a invertir en diez años en el servicio 
de 1os Monumentos históricos y _artísticos, se· hacían certe-
ramente las siguientes ieonsideraciones : "Durante mucho 
tiempo se hoan autorizado por el Ministerio de Instrucción 
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Pública costosas restauraciones de monumentos artísticos e 
históricos, que no deben servir· de ·ejemplo para continuar 
este sistema por dos consideraciones esenciales : 
1.ª Porque tasí entendida la restauración de monumen-
tos, el gasto tendrá que ser ilimitado, para ate:µder debida-
mente toda la riqueza monumental de España. 
2.ª Porque ·el criterio· moderno sustentado por el mayor 
número de competencias, aconseja un r.espeto cuidadoso 
para mJantener los recuerdos artísticos e históricos en el . es-
tado de conservación en que han negado hasta nosotros, ·re·a~ 
!izando en aqueUos que sea indispensable la liabor necesaria 
para perpetuarlos tal y como se encuentran, pues este -es el 
único medio ·que permite su estudio de manera iacertada,. 
trabajo imposible de realizar cuando las obras han desfigu-
rado o transformado la primitiva estructura del mon~­
mento". 
Los modernos procedimientos constructivos permiten 
aplicar .esta tendencia hasta límites insospechados hace 
tiempo y no empleados aún en nue·stro país. Actualmente 
en otros más adelantados en estas materias, no se permite 
desmontar parte alguna de un monumento. iLa Comisión de 
Monumentos históricos france·sa, .por ejemplo, rechaza toda 
solicitud he-cha en ese sentido. El empleo de materiales mo-
dernos, permite no sólo un apeo provisional, sino una con-
solidación permanente. 1El cemento armlado es un potentísi-
mo recurso para ello. Así se han restaurado módernamente, 
entre otras muchas obras de gran importancia, los pórticos 
de la Oatedrial de· Ohartres, sin privarlos de las irregularida-
des del aparejo, y combinaciones de luz que produce la pá-
tina del tiempo. El Arquitecto conseryador de un monu-
mento para cumplir acertadamente su misión, además de 
depurado sentido artístico, debe tener sólidos conocimientos 
científi.cos que le permitan aplicar con éxito esos modernos 
procedimientos constructivos y no ocurra, como se dan ca-
S?s, de que ialarmado ante grietas o asientos grandes, pero 
sin importancia para la duración del monumento, desmonte · 
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gran parte de éste. Aunque a veces lo haga única;mente para 
dejarle como obra nueva, con sillares iguales perfectamente 
labrados. 
Queda otra cuestión interesante de l.a que me ocuparé 
rápidamente. En algunos monumentos puede llegar a ser de 
absoluta necesidad realizar obr.a nueva para que no pere.z-
c<an. En tal caso lo natural, lo lógico, es hacer esa obra con 
materia1es modernos y en un estilo moderno, como. se rea-
. liz~ sie~P.F~ ___ hasta nu_est.ros tiempos de restauraciones. Yo 
no veo por qué dos pilares góticos no se puedan acodalar 
con una vig~ armada; por qué si un arbotante se de·shace 
no se ha de sustituir con otro debid·amente calculado. apli"'" 
cado al sitio donde debe estarlo y de molduración moderna; 
por .qué si en una iglesia antigua hay que. colocar un.a reja, 
ésta no ha de ser obra contem
1
poráne·a. El concepto de la 
armoní.a arquitectónica es de una gran. amplitud para la 
sensibilidad actual y esos mismos monumentos nos dan 
·ejemplo de ello. La catedral de Toledo y el Transparente de 
Tomé que en ella existe, no desarmoniz.an, sino que por .el 
·contrario adquieren un pleno valor reunidos. Con tal ejem-
plo creo que no habría· inconven1ent.e alguno ,en acodalar 
dos piJ.are·s de esa misma Catedral con una viga armada y 
dejar al tiempo hacer su obra armonizadora. 
El peligro de tales obras en edificios antiguos es otro. 
Es que la moderna sea insignificante, vulgar .e inexpresiva, 
pobre de concepto y mezquina de· ejecución. Entonces sí· 
habrá una desarmonía, pero no hay que echar de ella la 
culpa .al art~ ni á los materiales modernos, sino a la limita-
ción del autor. En cambio si ·esa obra es la de un verdadero 
artista, por revolucionarias que se·an l.as formas que dé a sus 
creaciones, siempre armonizarán con las de los artífices me-
dievales que fueron también grandeis renovadores. 
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La organización española actual 
./.-Organización y legislación 
Desde que ;el año 1857 la ley Moyano suprimió la Corni-
sión1 Central de Monu;rnJ.e1itos:? la Real Academia de San Fer-
nando "ejerce la alta inspección-de los inoriumentos histó-
ricos y. artísticos y la de los Museos artísticos y de antigüe-
dades, teniendo comisiones delegadas en todas las provin-
cias que se componen de individuos correspondientes de la 
misma Academia y de la de· la Historia y que se rigen por 
un Reglamento aprobado por R. O. de 11 de Agosto de 1918. ,., 
Son, atribuciones de esas Comisiones, entre otras varias, 
"el ·reconocimiento y asidua vigilanci.a _de los monumentos 
históricos y artísticos de todo género en su provincia", de-
ber suyo 1e.l "formar anualmente los presupuestos de las 
-obras· de conservación que haym1 de· ejecutarse en los mo-
numentos artísticos con fondos provinciales o municipale-s ", 
debiendo comunicar con los Gob.ernadores para · reclamar 
contra toda obra que se realice en edificios públicos de cfilác-
ter histórico o artísticO' y que no· esté autorizada y aprobada, 
para representar contra la inmedi·ata enaje"nación, demoli-
ción o destrucción de los monumentos y para proponer la 
reparación de las construcciones de mérito artístico propie-
dad de la Provincia o del Municipio, que no ofrecieran se-
guridades de duración. . .. 
Para or~nizar estas 'comisiones existe una mixta de am-
bas Academias que se llama organizadora de los provincia-
l.es de Monumentos artísticos e históricos. 
En loa. de San Fernando hay también una Comisión pe·r-
manente de ·Monumentos históricos y artísticos que preside 
el Director de la Academia· y que consta adeµiás de un S.e-
. cretario, vocales adjuntos y vocales natos. 
Es.as dos Academias ej erceri pues el alto patronato de 
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los Monumentos declarados nacionales, directamente y .por 
intermledio de las Comisiones provinciales. La· :Sención de 
Arquitectura de la de San Fernando informa también. los 
proy.ectos de conservación, . reparación y restauración. que 
en ·ellos se hagan, trabajos que corren a cargo de la Junta 
de Construcciones civiles del Ministerio de Instrucción Pú-
blica y BeUas Artes (R. D. de 4 de Septiembre de 1908 y de 
22 de Diciembre de 1916), que nombra los arquitectos que 
h-a--r~d-&- realiEarlos. -
Recientemente se ha adscrito ia los Monumentos nacio-
nales unos titulados conservadores que disfrutan un peque-
. ño sueldo. Las atribuciones no aparecen muy claras en loas 
disposiciones oficiales (R. O. de 1.0 de Enero de 1919 y otra 
aclarando la .anterior), haciéndose constar solamente que es 
de "absoluta necesidad regularizar el servicio ·deI personal 
afecto a 1a conse·rvación y vigilancia de los m!onumenfos 
nacionales." Tal!3S destinos fueron creados para satisfacer 
amistades y compromisos políticos y b.astantes de los que 
los ocupan no han visto siquiera los monumentos que ofi-
cialmente conservan. 
La Comisaría Regia del Turismo ejerce también sobre 
ellos su P'atronato, pues el R. D. de 19 de Junio de 1911 con-
firiéndola com\etidos y atribuciones, dice en su artículo 2.0 , 
párrafo II: "vigilar la conservación .eficaz y procurar la 
exhibición adecuad!a de la España artística, monumental 
y pintoresca." 
La ley de 4 de Mayo de 1915, ha venido a complicar aún 
más esta confusa legislación. Admítese en e.Jlla una nueva 
categoría de monumentos: los arquitectónico artísticos cla-
. sificados como tales después de un expediente· incoado a pe-
tición de -cuialquier ~orporación o particular. Con ellos se 
formará un Catálogo o registro cedulario a cargo de la Junta 
Superior de Excavaciones y Antigüedades. 
Establ~ce también un derecho de tanteo para su compra 
en caso de derribo, a favor del Municipio, la Provin-cia y 
el Estado, durante un periodo de tres meses y prohibe la 
. 1 ' 
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exportación al extMnjero de 19s Monumentos registrados. 
Esta ley ya se ha aplicado en álgunos casos. Desgraciada-
mente no hace más que aplazar la destrucción de los edifi-
cios, pues es pue!'il pensar que nuestros Ayuntamientos,· 
Diputaciones y Estado, ejerciten el derecho de tanteo. 
Por último, la ley de· 7 de Julio de 1911 dictando r.eglas 
para efectúar excav.aciones artísticas y científicas y para la 
conservación de las mismas y antigüedades, i su reglamen-
to provinci.al aprqp:q__Q9_ P-º~---B'._.12-.'._ge _1.0 d_~ .. ~a_rzo de .1912, 
son las disposiciones más acertadas de e·sta compleja legis-
lación y en ellas reconoce el derecho del Estado a interve- . 
nir l~ propiedad privada, y su servidumbre artística por 
causa de utilidad pliblica: Aunque el. artículo 21 dice que 
"dichos preceptos s.e aplicarán de igual in o do a las ruinas 
de edificios antiguos que se descubr1an; a los hoy exístentei 
que entrañen importancia arqueológica ·y a· los edificios de 
interés artístico abandonados a los estr1agos del tiempo"; 
poca protección puede prestarse utilizándola a las construc-
ciones de la edad. mediia, siendo en cambio eficacísima para 
la defensa de los restos anteriores. 
Otros muchos edificios interesantísimos no han tenido, 
no sabemos si la suerte o la ·de·sgracia, de ser cl~asificados 
como nacionales o como arquitectónico-artísticos, quedando 
a la iabsoluta disposición de Corporaciones, Congregaciones 
o particulares que los poseen. Otros, catedrales, parroquias, 
etcétera, corren ia cargo del ministerio de Gracia y Justicia 
(R. D. de Mayo 1918). 
!/.-La clasificación 
Ningunff de los organismos que: el Estado utiliza en el 
servicio de los· Monumentos, tiene. facultades para determi-
n~r los edificios .españoles que deben ser clasificados como 
nacionales y por -ello puestos bajo la directa salvaguardia 
de aquél. Es l~ iniciativa de corporaciones o particula-
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res ·(1) la que solicita del Ministerio de Instrucción Pública 
y Bellas Artes, la in'clusión en esa categoría de los que cree · 
inte.reSJantes, y éste, previo informe' favorable de . las R.eales · 
Academias de San Fernando y .de la Historia, así lo acuerda 
mediante Real orden. 
Figurian clasificados com\o Monumentos nacionale-s en 
1.0 de Febrero de 1919, -128 edificios, partes o co:r1~untos de 
ellos. En Francia e.rél:n 880, en 1840; 1.534, en 1862; 1.702, 
de 1887 a 1900; 3.684, ·en 1913. En ocho años, de 1906 a i9i3, 
fueron clasificados 1865 edificios. 
La otra categoría de monumentos que reconoce el Estado; 
los arquitectónico-3:rtísticos, son declarados tal.es a petición 
t1ambién. ·de cualquier Corporación o particular y pre.vio el 
informe de las Reales Academias. Muy pocos son los incluí-
dos en el catálogo que de ellos lleva la Junta Superio~ de Ex-
cavaciones y Antigüedades. 
Al carecer de iniciiativas el Estado para su clasificación, 
limitándose únicamente a inf ormiar sobre las peticiones de 
gentes alejadas o ajenas a él, resulta que se hace ta capri-
cho, sin una verdadera sistematizaleión rigurosa,· impres-
cindible en este servicio. 
Es casi siempre un interés local el que mueve a particula-
res o corporaciones a pedir la 'inclusión de un .edificio en sus 
listas y aunque las Academias en sus informes procuren 
mantener un criterio equilibrado y rechazan mu.chas de-
:i;nandas, el vicio· del sistema. no se evita. 
Así, entre los 128 Monumentos clasificados como Nacio..: 
nales, los hay. de un interés capital en nuestra historia ar-
tístioa entre otros muchos de escaso valor científico y artís-. 
tico si s.e les compara con bastantes de los no . incluídos. 
(1) Solicitud del Cura Párroco en Santa M:aría de Leb'eña (R. O. 27 
Marzo 1893); ·de la Comisión provincial de Monumentos históricos y artís-
ticos de Burgos, en la Cartuja de Mírafiores (R; O. de 12 Enero 1917); de 
la Comisión de Monumentos históricos y artísticos de Soria, en la Ermita 
de San Baudelio de. Casillas de Berlanga (R. O. de 2.{ Agosto 1917); del 
alcalde, concejales y vecinos de Ja. ciudad de Baeza en la Casa de Corre-
gidores de esa ciudad (R. O. de31Ag·osto1917), etd. 
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!//.-El personal técnico 
Según la actual organización (R. D. de 4 de Septiembre 
de 1908), del servicio de obras denominado Construcciones 
civiles, dependiente del Ministerio de Instrucción Pública y 
Bellias Artes, compréndese .en él lo relativo a ':la conserva-
ción, reparación o indispensable· restauración de los Monu-
~entos arquitectónicos, cuyo cuidado corre·sponde a dicho 
Ministerio" (artículo 1.0 , apartado I). "La parte facultativa 
del servicio de Construcciones civiles estar·á encomendada 
a los arquitectos y sus auxiliares nombrados con este ob-
jeto" (iartículo 3.0 ). "Los arquitectos directores de obras de 
conservación, reparación y restauración de Monumentos 
artísticos ·e históricos, ser;án nombrados de Real orden, pre-
via propuesta en _terna de la Junta facultativa de Construc-
ciones civiles, que tendrá en cuenta para ella, como para 
todás las demás. del servicio, 11a.s circunstancias especiales 
de los arquitectos propuestos en r.elación con la naturaleza 
y condiciones de las obras" (artículo 17). "En los proyectos 
de conservación, repia.ración. y restauración de los Monu-
mentos históricos y artísticos se tendrán niuy en cue·rita las 
iatribuciones que las disposiciones vigentes conceden a las 
Real.es Academias de la Historiia y de Bellas Artes de San 
Fernando, cuyos estatutos., en la parte que con ellos se re-
laciona,. se considerarán parte integriante y complementaria 
de este Decreto'' (artículo 26). "Para cada obra se nombra-
rá una Juntia especial administrativa; dos de sus vocales de-. 
berán ser illdividuos de la Comision provincial de Monu-
mentos y corresponsale·s, uno de la Real Academia· de la 
Historia y otro de la de San F.er.nando" (artículos 32 y 33). 
En una· disposición transitoria se enumeran· lias condi-
ciones preferentes ·para ser nombrado arquitecto diredor 
de la conservación, reparación o restiauración de Monumen-
tos históricos y artísticos. 
Se pertenece a esta Junta por méritos, servicios y años de 
..:..1.2§~ 
irabajo que con frecuencia no tieneJ?. nia,cia qüé ver con. ia . 
. Arqueología monumental, pues ,en la profesión de arqui-
.tecto es una pequeña minoría la especializ1a.da en esas cues-
tiones. No es, pues, la Junta de Construcciones civiles ofi-
cialmente, un organismo verdaderamente técnico en· la con-
se1rv1ación de,· monumentos, aunque; siempre suele formar 
parte de ella algún arquitecto que se haya distinguido en 
su estudio. 1El sistema de la terna .·para las propuestas al mi-
nistro, es urna de las notas más denigrantes de nuestra ad-
ministra.dón püb:l!_Qa, con. la_ que hay que terminar. 
Tales propuestas y no;mbramientos, recaen casi siem-
pre .en arquitectos ;meritísimos absorbidos por completo por 
otros ~spectos profesionales illjuy div,ersos y que lo más 
probablemente no realizarán más que una· sola restauración 
en su vida. Y naturalmente, por extraordinarios que seun 
sus talentos y su ciencia, colocados de pronto ante una 
cuestión téonica que ignoran en iabsoluto y que es imposi-
ble de improvisar, estropearán seguramente el monumento 
que les fué confiado. Además, en realidad, cada arquitecto 
sigue un criterio personal en los trobaj os de restauración, 
pues el Estado carece en absoluto de él. 
Los vocale·s de la Junta de Construcciones civiles pro-
pónense ta}m)hién a sí mismos para esos cargos ; 1a.unque 
el artículo 13 del citado R. D. dice que tal cargo es incom-
patible con el de Dir.e.ctor de Obras en el mis;mo servicio, en 
su aparbado II se hace la aclaración de .que podrán utilizar-
se con tal objeto los servicios de estos funcionarios en casos 
excepoionales. En la realidad ocurre de ese modo que los vo .. 
cales. de la Junta son en ialgunos casos inspect(mes de sí 
mismos. 
Es, pues, la Junta, un organismo inspector y consultivo 
de responsabilidad por .ello muy difusa, no técnico en lo re· .. 
ferente al servicio complejísimo de que nps ocupamos. 
ti 
JV.-El presupuesto 
. Unas 500.000 pesefJas. anuales dedica el Estado -español 
en sus Presupuestos generales (capítulo 24, artículo 3.0 ), a 
la conservación y r.estauración ·de Monumentos históricos y 
artísticos, cantidad que se invirtió en e1 iaño 1915, por ejem-
plo, en 27 edificios. Para los cerca de 100 restantes no hubo 
consignación alguna.· Ese dinero se reparte, pues, mal y 
mientros se hacen costosísimas r.econstrucciones innecesa-
rias y que: a nada conducen, bastantes de las cuales cuestan 
más de medio millón, otros edificios se hunden bajo la irri-
soria protección rnacio.nal. "No hay derecho a emplear su-
mas considerables rehaciendo unos pocos monumentos, de-
jándoles como nuevos, acabados de· hacer, mientras caen 
· por abandono en ruinia. gran número de valiosas construc-
(}iones-ha dicho .e.I arquitecto D. Jeróimo Martorell.-Lla 
mayor parte de la~ cantidades que dedioo el Estado a la re-
paración de los llamados hasta hoy monumentos naci.ona-
les, se emplea en fines que nada ti.erren que ver con su con-
servación; se dedican ia realizar proyectos· de fantásticas re-
constituciones que sería inter.esante ver. en ~.¡ teatro repre-
sentadas por la· escenografía, pero no en la realidiad." 
Húndese el monasterio del Paular (Madrid); está en rui-
nas el .ex-convento de San Benito de Alcántara (Badajoz), y 
la cartujia de Jerez (Oádiz); en vergonzoso abandono encuén-
trase la, capil~a de· Lucena en Guad!alajar~,; destinada é\ 
cuartel sigue la catedral vieja de Lérida, y ta depósito de 
toneles. el m,onasterio de Santa María la Reial de Aguilar de 
Oampóo (Palencia), todos ellos monumentos nacionales.· Si 
en e·sa situ1ación están los así llamados, puede juzgarse de· 
la en que se (jncontrarán los muchos. no clasificados bajo 
tan pomposo rótulo. 
Francia destinaba 'hace pocos -años a estas atenciones, 
1.557.000 francos. Además de esta cantidad con la que con-
tribuía el E:stado, 'kis entidades directa,mente, interesa;~as, 
.éspeciaimente ias Diputaciones y Municipios, aportaban sü..1 
mas de importancia que en 1913 representaron el 29 .por 
ciento del presupuesto total. 
V.-El inventario 
Todos los países que tienen organi:lado · su s·ervicio de 
~.fonumentos históricos y artísticos, han dedicado especial 
-nfo·-neiórr · a·-s-u.-·lrrv vú~c:ü·~u: o Catálogo, considerándole .como 
parte integrante de aquél. 
En ·efecto, sin conocer los monumentos de una nación, 
sin saber los que er~ ella existen, su interés, su importancia, 
será imposible vigilarlos y conservarlos . 
. !En .F1ranci1a, desde las primeras medid¡as tomadas en 
plena revolución. para la protección de su patrirn.opio artís-. 
tico, aparecen unidas las ideas deJ inventiario y la conser-
vación monumental. 
Análogamente en la legislación española, desde la Re·al 
orden de 1844, va la idea .del catálogo unida· a todas lias dis-
posiciones de conservación, aunque no llegó nunca ni si-
quiera a iniciiarse. Fué ;por un Real decreto de 1.0 de Junio 
de 1900 por el que s.e dispuso se procediera a la formación 
de.l catálogo inonm::@ntal y artístico de la nación, por pro-
vincias, formando cada uno un tomo encuadernado, com-
prendiéndose en él toda la riqueza monumental y artística 
existente ·en las mismas. Por Real d.ecreto de 14 de Febrero 
de 1902, se· dispuso la continuación del Inventario general 
de los Monumentos históricos y artísticos de1 reino, trahaj os 
que serían dirigidos ·por el ministro, asesorado por la Co-
misión mixta organizadoria de las provincial.es de· Monu-
mentos, debiendo entregar los comisionados a quienes se 
les encargase, el I~v1entario "co;mpleto, puesto en limpio y 
encuadernad o". · · 
Se ha ·hecho · iasí sin conexión ninguna· con los demás . 
servicios de. los Monumentos, en completa independencia de 
ellos, con una · orientaGión equivocada. 
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Muy otro es el con~epto de Catálogo monumentai, serie 
de fiqp.as ·o pa;peietas con l.a m;ayor do.cumeritación .gráfica 
posible, en constante formación y rectificación. En .eifecto, 
:es absurdo pretender inventariar totalmente ·el arte antiguo 
de unia región o provincia; a la persona que con niejor vo-
luntad quiera hacerlo y emplee en eno una ciencia sólida . 
y mucho tiempo, seguramente se le pasarán por alto bastan-
tes obras de iarte. Imposible sería también agotar la docu-
mentación que a ellas se refiere. 
· Si el·T:oTwep ~u---y--iti · 015ctnlz"a,0ión por el Estado de esa 
Catalogación fue-ron complet•amente equivocados, la reali-
zación lo fué aúri más. Concedidos hoy los de las 49 provin-
cias españolas y entregados casi todos, a1 .I•ado de unos cuan-
tos he·chos ·por personas competentes, la mayoría son obra 
de periodistas ·Y •amigos de políticos desconocedores .en abso-
luto de nuestro arte· antiguo, a -los que se los concedió el 
favor oficial con la complicidad de una comisión que piado-
samente desea!Ilios creer· incompetente·. Un•as 500.000 pesetas 
ha costado a la Nación semejante obra. 
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la reorganización del servicio de Jos 
monumentos históricos y artísticos 
L-Reorganización 
No es posible que l_os servicios de nuestros ;monumentos 
estén .a cargo de1 tal número de corporraciones y entidades 
que una larga experiencia nos dice son incapaces de defen-
derlos. Todas ellas son además organismos meramente con-
sultivos y de inspección, a los que no se puede pedir una 
acción directa, constante· y enérgica com)o la que necesitan 
nuestros monumentos. 
Hay pues que ·cre•ar, a semejanza de lo que han hecho 
otros países, un modesto organismo técnico dependiente de 
la Dirección de Bellas Artes y servido por arquitectos, en-
cargado de los monumentos .españoles. Para ello no habrí•a 
que 1llermar en nada las atribuciones de las entid!ades ·exis-
tentes, :pero sí serí9. imprescindible para terminar con el 
caos actual, ~rear como en Francia u.na Comisión de Monu-
mentos históricos presidida por el Ministro que·, a la cabeza 
del servicio, le diera orientaciones y rumbos y fuera · orga-
nismo inspector y consultivo. Deberían tener en él represen-
tación las Reales Academias de la Historia y de Bellas Artes, 
la Comisaría Regia del Turismo, la Junta de Construcciones 
Civiles, la 1Superior de Exciavaciones y Antigüedades y el 
. alto clero. Tal Comisión se dividirí•a en dos secciones: mo-
numentos históricos, y excavaciones y antigüedades. La pri-
mer~ sería la que comprendi.ese el servi~io de que hemos 
hablado 'ª cargo de arquitectos; la otra podría organizarse 
también con personal competente de arqueólogos, archiv.e:-
ros, etc. La Junta Superior de Excavaciones y ~]k~p~~~ 
que . ha prestado en lo que neva de vida impo~~a~tísiniq:~:.:-~\ 
servicios, podría refundirse en la segunda ~e~fóít La··~d~e~i 'i:~t~~~~-
. -M~ 
Consirucciones. CivÚes q'l1:edaría encargada pe iOs cometld~s­
q~~ b,oy tii~f,\e ~ e:x'~~pci~~ del de Monumentos antiguos. 
Entre "e·stei . sr~rvici~ 'y· los _.Ciemtis ºque· putlfo·Ni;· orgánizar la 
C01;rli~i9~ ~Y ~9num~~tos, deber~~ haber una gran oolabo-
ra.éíófi· pari{ dár. unidad· i fa 'liabor. ·-. 
Ese servicio técnico y responsable al cual el Estado daría 
.unia. orientación radicalmente conservadora en su trabajo de 
vigilancia monume:Íltal, debe ser al mismb tiempo un centro 
de labor -científica en eT que se estudie e inventaríe nuestro 
pasado- arquitebtónfoo~ Es imprescilldihJe: ·además, paria que 
esta organización dé resultado, unificar la legislación refe-
rente• .a··nuéstro pasado artístico y dictar leyes nuevas que 
lo protejan ~ás .eficazmente. 
~or ~ant~·: la reorganización exige dos partes: 
!.-Legislación . eficaz para la protección de los .antiguos 
monumentos. . 
II.~CreaCión de un servició especial d.e .monumentos, con 
· personai :Q_jo y técnico, :cen~ralizando en él todos los servi-
cio.~ y ·.-marcáil~ole! una -orie~tación puramente de cons.er-
vación. 
· · · 'El -se.rvici.o q.e monumentos tendría pues a su cargo la 
vigilancia·, :ia-- ecinservacióri, el ·-estudio y la ~talogación de 
los ,~~imfí:·o~és. ·- - · -
/~.-· Legislación 
Al se:r la conservación .de. los monumentos históricos y 
del patrimo.nio artístico empresa de utilidad públioa e· inte~ 
rés nacional, hnpónese · 1a -promulgación de medidas de pro-
teoción legtsl~Üva -en beneficio. de la colectividad que, res~ 
tringie-iido ef disfrute de la propiedad, impidan su. destrric-
ció~ o· su ·en?gr-aciÓn. Las ac~uales .ieyes. españolas, co~o 
hemos visto, · Ü:e:qen esoosa eficacia para ello ; únicamente 
la de ~xc~vaciones y Antig~edade·s limita·el '.derecho -de pro· 
pie4ad en lo que se refiere a tales extrem;os. - . -
Algunas ná~iones europeas poseen una legislación pro.:. 
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tectora muy c_ompleta que puede servimos de modeló~ Italia 
es la que ha dictado disposiciones más radioal.es en defehsa. 
de sus monumentos antiguos. Franoii;t, en su ley de 31. de 
'Diciembre de 1913, se ha inspirado en g~_an parte de las 
italianas y ha completado con ~llo una serie de medidas 
Ill¡uy .eficaces~ 
La disposición más importante sería la declaración de 
utilidad pública de· las obras de art.e inventiariadas, permi.:. 
· tier...do llegar hasta su e·xpropiación. T.8 L .de~l::ir_::u~ió.n ___ lf!J.Jfo.:. 
riza a fortiorri la servidumbre de interés arfü;t.i~o de la clia..:. 
sifieación que no es más que una expropiación parcial y no 
afecta •a los intereses privados más que en lo estrictamente 
necesario a las exigencias del inte:rés general y es por ello 
mucho menos onerosa que la expropiación total. Tal es el 
ialcance de la reciente ley francesa que. confía a los tribuna-
les de justicia la fijación de la indemnización mp:resentativa 
del perjuicio causado. Debe también prohibirse,_ como ·en 
Italia, que esias obras salgan de nuestro suelo, pe·rmitiéndose 
únicamente ventas y cambios dentr_o del país, siem,pre con 
la autorización del Estado. 
III.-La clasificación 
La clasifioación ·de: los· Jnonumentos históricos y artísti-
cos debe ser labor del servicio cuya creación proponemos, 
aunque luego Ja Comisión de Monumentos históricos tenga 
que darla su aprobación. 
Hecha. q,sí,_, poi; técnicos conocedores de nuestro· pasado 
monumental, la clasificación puede alcanzar a los edificios 
más interesantes de nµestra, pa~ria. _Debe;ríia ampliarse mu-
cho el númm·o de ios 128 actUaiinente Cl~sificados y eno no 
supondría mayor gasto, pues la miay"oría no necesitarían re-
paráciones y en otros éstas serían de rrú.iy esc·a·sa hl1por-
tancia. 
. _ Además de esba categoría de ediflcios clasiflc~d~s, h:ie-
diante una ley debería prohibirse modificar los fo.ventar1a-
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dos que presentaran interés . arqueológico sin advertir ~ la 
Comisión, lia cual decidiría entonces si convenía clasificar 
los que ·s.e encontrasen en esas circunstancias. 
IV.-El personal técnico 
Un arquitecto jefe y tres o cuatro arquitectos auxiliares 
bastarían en los comienzos de lia organización. Aquél podría 
sor al m-isnro tiempo- vocal de la Junta de Construcciones 
Civiles para que hubiera siempre contacto entre los s.ervi-
. cios de: los Monum:entos antiguos y los ofici1ales de arqui-
tectura moderna, y debería formar parte también de la Co-
misión de Monumentos históricos-. 
Estos arquitectos serían gfjntes especializadias .en el estu-
dio de nuestros monumentos, conocedores de la estructura 
de los edificios medievales y dispuestos a empleiétr toda su 
actividad en el desempeño de su oargo. El ingreso ·de los 
auxiliares podría hacerse-y plagio aquí el sistema fran-
cés-mediante uni:;t oposición. Como· ejemplo de lo que de-. 
berí1a s.er ésta, doy a continuación una nota de los ejercicios 
de que se:· compondría, aplicados a un monumento español. 
Colegiata del Sar en Santiago de Compostela. 
1.-Planos completos del monumento. 
12.-Estudio crítico y mecánico de ~·as causas que han 
producido el volcamiento de sus muros y pilares, y de los 
medios .empleados -para cont.enerlo. 
3.-Medios de enderezamiento de los pilares. 
4.-Estudio ai'queológico del monumento. 
5.-'-Criterio que debe seguirse e-ri su conservación. 
V.-El presupuesto 
Esas mismas 500.000 pesetas que empleia anuall!lente el 
Estado de mala manera y con e:scasísimo· provecho en los 
· Monumentos nacionales, pueden servir· paria organizar eficaz 
y modernamente su servicio, salvando gran número de ellos 
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de una rui!1a inminente, reparando cubiertas, quikmdo-·gri&-
tas, recalzando cimientos, acodakmdo pilares, limpiando 
capiteles cubiertos de cal, derriba11do falsas· bóvedas de la-
drillo que: ocultan artesonados, abriendo ventanas cegadias. 
"Una vigilancia constante, una aacción técnica perseverante 
e inteligente, mantendría en perfecta conservación, con re-
ducidos medios económicos, nuestros monumentos y eqifi-
cios de interés". (1) . 
En- el ya citado Pres 1upuesto de reconstitu:ción nacional 
presentado en 1915 por. el señor Alba, se decía que al pres-
cindirse e.U las obras de los monumentos de toda labor re-
constructiva, sialvo excepciones muy justificadas, podrían 
realizarse con presupuestos no mayor.es de 15 a 25.000 pese-
tas. Aún estas cifras son exageradas, pues hab~á edificios 
que con 1.000 o 2.000 se sialvarían de la ruina. 
El· ejemplo nos lo da Francia, en donde la Comisión de 
Monumentos históricos creó, a partir de 1912, un servicio de 
entretenimiento regular y permanente de· los edificios, con 
un presupuesto en el año 1913, por ejemplo, de 365.000 fran-
. cos, o .·sea de unos 100 ·por edificio clasifioodo. "En un por-
v.enir próximo-ha dicho el tantas veces citado Paul León, 
jefe del servicio de los Monumentos históricos en· Francia-
el presupuesto de éstos, reduciendo .cada vez ·más las grian-
des obras, será de estricta conservación...... El entreteni-
miento de· las cubiertas y salidas de agua es iactualmente la 
preocupación esencial del Servicio" de los Monumentos his-
tóricos y absorbe la mayor parte de los créditos presupues-
tiados". En análogo sentic~o ha escrito D. Jerónimo Martorell, 
jefe de los S.ervicios de monumentos catalanes: "Ante todo 
un Estado debe atender a prolongar la vida del mayor nú-
mero posible de construcciones históricas con se.ncillos tra-
biaj os de consolidación y entretenimiento". 
Las Diputaciones y Ayuntamientos deberían aúxiliar eco-
. ~ 
(1) Memories presentades por l' Institut d' Estudis Catalans a l' Exce-
lentíssima Diputación de Barcelona, sobre l' exploració d' estacions pre-
historiques y la conservació ·y catalogació de· monuments. 
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riÓID:i6ament~ los trabajos que afectasen a los inonumenfos 
· de sus respecth,;ias ·provincias y ciudades. Pero esto "en nues-. 
tro paíS sería por hoy imposible de conseguir. 
VI.-El inventarío 
El inventario monumental es un medio_ para la. con-
servación .del· patrimonio artístico nacional que facil_ita al 
m.i::m-0 . .ti'?:!:np~ z-U· -~'J-:nocimiento y estudio. Es pues comple-
mento, de un alto valor dentífico, del Servicio de Monumen-
tos y debe ser realizado por él, puesto que ha de tener a su 
cargo la conserviación de los edificios catalogados. 
A la alt.ura a que han llegado entre nosotros los estudios 
de Arqueología ,monumental, la organiziación del invent?--
rio no .es difícil. Los admirables trabajos del_ .?J'quitecto 
señor. Lamtpérez, los numefüsos esparcidos .en Fb.ro~ y pu-
. blicaciones periódioas los tomos ap~oveohables_,. del ~a­
tálogo monumental,, constituyen una base magnífica para 
tal inventario que debería organiziarse por.·. un sistema de 
fichas que se ampliasen y corrigiesen continmp:µenJe. :E_ste 
inventa~io ha de tener la 
1
mayor oantidad: posible de datos 
gráf_lco~, planos, dibujos, fotografías, no descuidando tam- . 
poco los documentales. 
Conclusiones= 
El abandono en que se halla nuestro patrimonio artístico 
exige cada día más per.entoriamente medidas eficaces de pro-
tección. Una de las más necesarias es 1a centralización de 
todo lo ·re.ferente a aquél en una Comisión·. de monumentos 
históriAC'os, organismo inspector y consultivo~- en eLq:l!~ ten- . 
drían r.eprés.énúwión las Reale·s Aoodemias de la Histori.a y 
de Bellas Artes, la Comisaría Regia del Turismo, la Junta de 
Construcciones Civiles, el alto clero y 1a Junta Superior de 
Excavaciones y Antigüedades que podría ie.iitrar ia formar· 
parte en pleno de· ella. Dividiría~e esa Comisión en dos 
secciones: de Monumentos históricos y de Excavacfones 
y Autigüediades. En la prim;era crearíase un servicio téc-
nico de Monu1I,1•entos, a semej anz~ del existente en todas 
las naciones · ;r.node·rnas, desempeñado por arquitectos (un 
jefe que sería vocal de l¡a_ Co;m.isión y miembro de la 
Junta de Construcciones Civiles y tres o cuatro arquitec-
tos auxiliares), dedicado a lia. vigilancia, conservación, cla-
sificación, .estudio e inventario de los monumentos espa-
ñoles. · 
·EI Gobierno y las · Cortes deberían dictar medidas legis-
lativias declarando de utilidad pública las obras inventaria-
das, permitiendo llegar hasta su expropiación y prohibiendo 
su salida del sue1o patrio. 
Cabezón de la :Sal, Agosto de 1919. 
